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La protección de los espacios naturales está determinada por la Ley de
conservación de los espacios naturales, la flora y la fauna (Ley 4/1989, de 27
de marzo), que se dictó en cumplimiento del mandato constitucional dirigido
a los poderes públicos de proteger la naturaleza. Precisamente de ella hacen
parte aquellas áreas del territorio nacional (insular y peninsular), cuya riqueza
de valores naturales merezcan su conservación. La delimitación de dichas áre-
as es lo que viene a denominarse espacios naturales protegidos, sometidos a
un régimen jurídico especial.

Para que un espacio natural obtenga protección jurídica, deberá contener
elementos y sistemas naturales de especial interés o valores naturales sobresa-
lientes. En función de ellos, será comprendido en alguna de las cuatro siguien-
tes figuras de protección clasificadas y definidas por la Ley 4/1989, a saber:
Parques, Reservas naturales, Monumentos naturales y Paisajes protegidos.

Esta norma posibilita a las Comunidades Autónomas a declarar y estable-
cer cualquier otra figura de protección, dentro de su ámbito territorial. Preci-
samente, ha sido en materia de Espacios naturales protegidos donde las Auto-
nomías han desplegado mayor actividad legislativa en el marco del medio
ambiente (CANOSO USERA).

La figura genérica de los Parques, es definida legalmente como área natu-
ral, poco transformada por la explotación u ocupación humana, con posesión
de unos valores ecológicos, estéticos, científicos y educativos, cuya conserva-
ción merece una atención preferente, en razón de la belleza de sus paisajes, la
representatividad de sus ecosistemas o la singularidad de sus formaciones ge-
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omorfológicas. De esta definición surge la de Parque Nacional, que si bien a
efectos de grado de protección no existe ninguna diferencia, respecto a su de-
claración (por Ley de las Cortes Generales) y su forma de gestión (conjunta
entre la Administración General del Estado y la Comunidad o Comunidades
Autónomas en cuyo territorio se encuentren situados)  sí presentan distinción.
Define la norma en su artículo 22, apartado 1: «Son Parques Nacionales aque-
llos espacios naturales de alto valor ecológico y cultural, que siendo suscepti-
bles de ser declarados como parques, se declare su conservación de interés
general de la Nación. Este interés se apreciará en razón de que el espacio sea
representativo del patrimonio natural y de que incluya alguno de los principa-
les sistemas naturales españoles que se dictan en el anexo de la presente Ley».

Al respecto existe alguna bibliografía específica en la materia que desta-
car, aunque con frecuencia habrá que acudir a referencias que se ocupen del
régimen de los espacios naturales en general, por tratarse de una parte de
ellos, y por tanto, tener un régimen común en muchos aspectos. En cuanto a
las demás figuras de protección, esto es, los Paisajes protegidos, Monumentos
y las Reservas naturales, no se verifica mayor dificultad en su régimen de
protección, pues este viene claramente determinado en la Ley, y a ella ha de
ceñirse. Supongo que a ese motivo obedece la escasez de artículos y textos bi-
bliográficos que abarcan, de forma específica, dichas figuras de protección,
excepto por algún comentario a la actividad jurisprudencial (AGUDO GONZÁ-
LEZ, respecto a la Reserva de las Marismas de Santoña), o al análisis de su de-
finición en los textos generales de los espacios naturales protegidos.

Centrándonos en la figura de Parque Nacional, por su antigüedad, singula-
ridad y complejidad de su régimen protector, hay que decir que ha sufrido un
proceso evolutivo. En efecto, se trata de la más antigua figura jurídica de pro-
tección de un espacio natural. Esta idea de conservación fue puesta en prácti-
ca por primera vez por Estados Unidos de América allá por el año de 1872,
con la creación del Parque Nacional de Yellowstone, seguido por Canadá y
otros países del continente africano y de Oceanía, a finales del siglo XIX . En
Europa, países como Rusia, Suiza y España fueron pioneros estableciendo al-
gunos Parques Nacionales.

En 1916, la primera Ley española de Parques Nacionales —sancionada por
el Rey Alfonso XIII— marcó el inicio de un proceso que culminaría en los doce
espacios que a día de hoy conforman la Red de Parques Nacionales de nuestro
país, y con la creación de otras figuras de protección (JOAQUÓN FERNÁNDEZ y
ROSA PRADAS RAGEL, tratan con amplitud y gran interés la historia de cada uno
de los Parques Nacionales y de sus avatares legislativos y administrativos, en
una colección editada por el Organismo Autónomo Parques Nacionales).

En aquel entonces, la protección jurídica de la naturaleza, tenía una con-
cepción estática (LÓPEZRAMÓN) que continuó presente hasta la promulgación
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de la actual Ley de conservación de los espacios naturales, en la cual se incor-
poraron conceptos socio-económicos y de desarrollo sostenible. Durante la
vigencia de la Ley de 1916, vieron la luz gran parte de los Parques Nacionales
españoles (Montaña de Covadonga—hoy Picos de Europa—, Ordesa —hoy
Ordesa y Monte Perdido—, Teide, Caldera de Taburientey Aigüestortes y
Lago de San Mauricio), si bien su régimen jurídico se ha ido adaptando a la
evolución legislativa.

Esta Ley de Parques Nacionales fue formalmente derogada por la Ley
de Montes de 1957, que vino a recoger todo el régimen jurídico de estos es-
pacios en su Título V, si bien manteniendo sustancialmente el contenido de
la primera. Por ello, y a pesar de tratarse de una Ley que regula las indus-
trias forestales, para el estudio de los Parques Nacionales también habrá
que recurrir a las referencias bibliográficas sobre montes (ÁLVAREZ PUGA,
DE VICENTE DOMINGO y MASA ORTÍZ), máxime si consideramos que los
montes son uno de los recursos naturales más necesarios y frágiles de nues-
tra sociedad.

Bajo el régimen de la Ley de Montes de 1957 se declararon los Parques
Nacionales de Doñana, Tablas de Daimiel y Timanfaya, este último justo an-
tes de la aparición de una nueva Ley de 1975 que regiría los espacios natura-
les protegidos. La declaración de los dos primeros, supuso un avance conside-
rable en la figura de los Parques Nacionales.

En el ámbito internacional una serie de declaraciones, principios y conve-
nios pusieron en evidencia la necesidad de proteger la naturaleza, y de este
modo se daría inicio a la protección del patrimonio natural a escala global
(JUSTE RUIZ). Por ejemplo, la Convención de Ramsar de 1971, busca proteger
los humedales de importancia internacional, como ecosistemas de gran valor
económico, cultural, científico y económico. Los Parques Nacionales de Do-
ñana y Tablas de Daimiel, entre otros espacios naturales, fueron incorporados
a la lista que dicho Convenio prevé, y por tanto sobre ellos recaen no sólo fi-
guras de protección nacional, sino también internacionales. El Derecho Co-
munitario también habrá que tenerlo presente a la hora de proteger determina-
dos espacios naturales considerados como hábitats naturales de diversas
especies (PAREJOALONSO y KRÄMER).

La Ley 15/1975 de Espacios Naturales Protegidos, provocó un proceso de
renovación en los Parques Nacionales. Su objetivo principal se centraba en la
protección de los espacios que, por su singularidad o interés de sus valores
naturales, lo requirieran. Bajo su vigencia solamente se creó el Parque Nacio-
nal de Garajonay; sin embargo esta Ley trajo consigo la reclasificación de los
Parques Nacionales que hasta entonces se habían declarado. Por tanto, en
cuanto a su régimen jurídico y también, en algunos casos, respecto a la am-
pliación de sus límites y a la denominación, podría decirse que volvieron a
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nacer. El proceso de reclasificación supuso la homologación con idéntico cri-
terio legislativo de los Parques Nacionales.

Esta Ley desarrollada en un contexto político de transición se encontró
con el traspaso de competencias a las Comunidades Autónomas en materia de
conservación de la naturaleza. La distribución de competencias entre las mis-
mas y el Estado, fue definida en la Constitución Española de 1978. Sin em-
bargo, este régimen competencial no ha estado exento de conflictos, como se
deduce de un exhaustivo análisis jurisprudencial, especialmente en materia
de Parques Nacionales (CANALLS AMELLERS).

Con la puesta en marcha de las Comunidades Autónomas, son ellas las
encargadas de crear y gestionar los espacios naturales protegidos, si bien la
Ley 4/1989, le reservó al Estado, en exclusiva, la declaración y gestión de los
Parques Nacionales. Esta Ley fue objeto de seis recursos de inconstitucionali-
dad y ocho conflictos de competencia por varias Comunidades Autónomas.
Sobre todos ellos se pronunció el Tribunal Constitucional en una Sentencia de
trascendencia para el Derecho ambiental español. Entre otros aspectos, la
STC 102/1995, de 26 de junio, declaró inconstitucional la referida exclusivi-
dad del Estado en la gestión de los Parques Nacionales, otorgando participa-
ción en ella a las Comunidades Autónomas. La adaptación de la legislación a
esta Sentencia, ha sido llevada a efecto por las Leyes 40/1997 y 41/1997, de
modificación de la Ley 4/1989. 

En la figura de Parque Nacional recaen diversos instrumentos de planifica-
ción, entre ellos se destacan los Planes de Ordenación de los Recursos Natu-
rales, que por regla general, deberán preceder a la declaración del parque.
Surge en este tema, una vez más, la disyuntiva de quién es el ente administra-
tivo competente para llevar a cabo la elaboración y aprobación de éstos pla-
nes, puesto que la Ley nada dice con claridad a este respecto. Es entonces pre-
ciso acudir a los fallos -en ocasiones contradictorios- de los Tribunales para
dirimir dicha cuestión (REVISTA DERECHO Y MEDIO AMBIENTE).

Respecto a la gestión de los Parques Nacionales que, como se ha men-
cionado, causó una verdadera guerra de competencias entre Estado y Co-
munidades Autónomas, la normativa vigente la encarga a una Comisión
Mixta de Gestión, integrada por representantes de la Administración gene-
ral del Estado y de la Comunidad o Comunidades en cuyo territorio está si-
tuado el Parque.

Cada uno de los temas apuntados en este trabajo, así como el estudio del
régimen legal que ha regido para la figura jurídica de protección de los Par-
ques Nacionales, desde su creación en España, han sido abarcados por varios
autores. Muchos de ellos lo han hecho dedicando algún capítulo contenido en
Tratados y obras generalistas de Derecho ambiental (MARTÓN MATEO, HUER-
TA y HUERTA, DELGADO PIQUERAS), otros lo hacen de manera más concreta
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desde la perspectiva del régimen general de los espacios naturales protegidos
(LÓPEZ RAMÓN, PÉREZ SOLA, JIMÉNEZ JAÉN, GARCÍA URETA, SÁNCHEZ GAS-
CÓN), y pocos se han dedicado en exclusiva a los Parques Nacionales (MUÑOZ

MACHADO, MACHADO CARRILLO).
También han sido tratados de forma puntual algunos asuntos concretos de

los Parques Nacionales, fundamentalmente en artículos para revistas u obras
compartidas por varios autores (MARTÍN RETORTILLO, MARTÍNEZ DÍEZ DE RE-
VENGA, MARTÍNEZ GARCÍA, AZQUETA OYARZÚN y PÉREZ PÉREZ).

En el ámbito internacional, como fuente o inspiración de nuestro Derecho,
se encuentran algunas obras que he querido destacar incluyéndolas en esta
crónica bibliográfica (SELLARS).

Sin duda alguna, sobre Parques Nacionales todavía hay mucho que escri-
bir, si atendemos a que éstos, tal y como se manifiesta en el Plan Director de
Parques Nacionales, son expresión de lo mejor de la naturaleza española, y
ensalzan emblemáticamente su función protectora y la vinculación del hom-
bre con su conservación y disfrute. Función protectora, que vendrá dada por
la legislación y su futura evolución, incorporando quizás nuevos conceptos
que seguramente hoy desconocemos. 
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